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La autobiografía como reinvención de sí mismo: Análisis de Vivir para Contarla  de Gabriel García Márquez

"La vida no es la que uno vivió, sino la que uno recuerda y cómo la recuerda para contarla"
.  Con esta dilucidante frase, Gabo nos introduce a lo que es su idea de autobiografía., abriendo la puerta de ese mundo maravilloso que ha sido su vida.  Este texto es sin duda un hermoso ejemplo de la narrativa de García Márquez, y sirve ampliamente para analizar varios conceptos sobre lo autobiografía como una forma esencial de comprensión de los principios organizativos de la experiencia, y de esa interpretación tan propia de la realidad, que ya desde la frase citada nos habla de lo que será este recuento de vivencias de “Vivir para contarla”.

La autobiografía, según Dilthey, se construye a partir de categorías vitales que están influenciadas drásticamente por  la configuración histórica de toda una época y que son punto de partida determinante en el imaginario propio de cualquier obra literaria.  En García Márquez lo histórico se confunde permanentemente con lo maravilloso, creando una atmósfera de fantasía, donde valor, propósito y sentido son parte constitutiva del relato.  Esta peculiar condición se debe en parte al “acoso creciente a que están siendo sometidos conceptos como historia, poder, sujeto, esencia, representación, referencialidad o expresividad”
, vistas desde una perspectiva singular, que puede distar mucho de lo estrictamente histórico, o acercarse dramáticamente al testimonio de una época.

 La obra de García Márquez está llena de personajes con vidas prolíficas, tan bien definidas y delineadas, que parecen reales, y tal vez así lo sean.  Es a través de ese poder descriptivo, que en esta autobiografía maravillosa, parecen estar las claves para descifrar el sustento biográfico de todos sus creaciones.  Este primer tomo hace un recuento de la infancia y juventud del autor, narradas desde su visión madura de escritor, delineando cada relato con ese estilo tan propio que ha logrado crear.  Tenemos la oportunidad de ver al verdadero coronel Aureliano Buendía, encarnado en la figura de su abuelo Nicolás, la casa de sus abuelos en Aracataca, marco geográfico de sus narraciones y espacio donde se desarrollan las historias fabulosas de “Cien Años de Soledad”.  La historia de amor de sus padres, suficiente inspiración para “el amor en los tiempos del Cólera”.  Así entonces, se descubre a través de todo el relato, al Gabo cantante, al Gabo habilidoso y talentoso dibujante, y al Gabo que se maravilló con el hielo en la plaza de Aracataca cuando apenas era un niño.

Con este panorama, es posible trazar un mapa de la autobiografía a través de las tres etapas señaladas por James Olney, y que parten de al misma palabra “autobiografía” y sus raíces etimológicas:  el autos, el bios, y el grafé.  “Vivir para contarla” es la reconstrucción de una vida, de una experiencia vital intensa, que determina la interpretación del sujeto en el entorno histórico propio de la época narrada.  La exactitud juega un papel fundamental en esta etapa, y Gabo se vale de una investigación rigurosa, apoyada principalmente en los amigos y familiares sobrevivientes, como él, de esa época remota en que vivió su niñez y juventud.  Queda claro que la reconstrucción del pasado en esta obra tiene todo el carácter subjetivo que brinda la  recopilación casi anecdótica de sucesos, usando no solo una, sino varias fuentes.  Adicionalmente, el “yo” narrador, ya no es Gabriel García Márquez, sino que es la versión de excelso escritor, narrando desde esa experiencia que es su propia vida.

Cada fragmento de la vida del escritor colombiano, así como todas las anécdotas que dan forma al relato, están narradas con ese estilo capaz de mantener hasta al lector más desprevenido, pegado a las páginas.  Se presenta pues la historia propia de un ser humano como cualquier otro, pero bajo una perspectiva que hace de esa vida narrada, una historia maravillosa, salida de lo común, que justifica claramente el porqué de ese amor a la escritura de Gabo, y el cómo se gesta esa carrera digna de un escritor grandioso como en efecto lo es el autor.  Este poder narrativo, sólo es posible gracias a la experiencia como escritor de Gabo, y como bien lo menciona Olney, está determinada por el “yo” dual, que por un lado es narrador, y por el otro es personaje de la obra.

Bajo esta perspectiva, el autos empieza a cobrar fuerza como parte constitutiva de “Vivir para contarla”.  Gabo presenta la  narración de su propia vida, representando y re-creando a ese sujeto que fue él mismo durante su niñez y juventud.  La creación de ese personaje que es Gabo niño, o Gabo adolescente, se hace a partir de la memoria, no solo propia, sino de otros personajes que son relevantes para delinear a dicho personaje.  La memoria se convierte en “un elemento activo que da forma a una vida y que sin ese proceso activo de la memoria, carecería de sentido:  la memoria actúa como redentora del pasado al convertirlo en un presente eterno”
.  La obra trasciende entonces la búsqueda de un recuento histórico y se convierte en la búsqueda de un sujeto por parte de un autor, que ya no puede verse como dueño de su propia vida, sino como el narrador que busca una identidad para el personaje principal de su novela.

La niñez, adolescencia y primeros años de juventud de Gabo, se convierten en relatos que deben ser interpretados por el lector, quien finalmente cobra un papel más activo dentro del obra, que el de simple informado.  El lector pasa a ser quien determina si la autobiografía es simplemente ese recuento de anécdotas, o es una obra que se sustenta por si misma.  Para este propósito es necesario buscar en la obra la coincidencia cuidadosa entre autor, narrador, y personaje principal, y que en “Vivir para contarla” se hace evidente desde el comienzo de la obra.  En la autobiografía de Gabo, el narrador se toma la licencia de ir y volver al pasado narrado para hacer evidente que el personaje y el narrador son el mismo individuo.  Este reconocimiento se da también debido a la importancia propia del escritor colombiano, que trasciende a casi cualquier círculo.  Así, resulta fácil descubrir que tanto narrador como personaje, son el mismo Gabriel García Márquez que figura como autor, y se alcanza una identificación plena por parte del lector, quien además, en el caso colombiano en particular, comparte la nacionalidad, y ha sido testigo de la difusión del autor en el medio, que trasciende lo literario y va hasta la conciencia de toda la nación.

En la etapa del autos, el lector es juez verificador de la autenticidad histórica del relato, y de su relación con la vida narrada en el texto.  El problema teórico parte entonces de la verificación de la identidad del autor, narrador y personaje, y la verificación de su coincidencia dentro de la obra.  Este aspecto retoma la problemática de la creación de un “yo” diferente dentro de la narración, que invalida la necesidad de una verificación histórica, pues podría llegar a entenderse la autobiografía como una obra de ficción.  Este punto, sin embargo, podría sacar a la obra de su concepto autobiográfico, razón por la cual resulta relevante analizarla desde el punto de vista psicológico, a partir de la cual es posible entender que la vida del autor, tanto como la del personaje de su historia, tienen esa capacidad de reinventarse todo el tiempo.  “Vivir para contarla” no es una excepción a este punto, en tanto Gabo es el ser humano capaz de recrear su vida, y además de estar creándose a sí mismo como un escritor cada vez más experimentando.  

La importancia propia de la experiencia como escritor de Gabo, permite que su autobiografía nos hable más del presente que del pasado.  En su obra podemos encontrar las razones que permiten que esa misma autobiografía se sustente como una obra valiosa, y digna de ser reconocida dentro del género y, en términos generales, aceptada como de gran factura literaria.  Ese presente del escritor Colombiano, es el que permite hallar una relación importante entre su escritura y ese sujeto que conforma la obra.  Esta relación estará marcada por el grafé, última parte de análisis para la obra autobiográfica desde la perspectiva planteada en este trabajo.  Bajo dichos parámetros, es relevante notar que el lenguaje no permite captar la esencia de un sujeto en su totalidad y adicionalmente tiene una dinámica propia, que funciona independientemente de ese sujeto creado por el escritor.  Así entonces, la literatura entonces produce la “desapropiación”
 del sujeto.

El grafé determina la autobiografía, no tanto a partir de la posición lingüística que implica el uso del lenguaje como constitutivo de la narración, sino como resultado de una intención bilateral, en la cual la vida misma podría entenderse como resultado del deseo autobiográfico, a la vez que ésta última es resultado del desarrollo de una vida.  “Vivir para contarla” es un excelente ejemplo de esta bilateralidad, en la que la creación de la obra misma, está determinando el rumbo de la vida del autor, y adicionalmente está narrando como la decisión de ser escritor determino toda su vida.  Esta estructura especular de la autobiografía, permite que el narrador y el personaje se determinen mutuamente en una estructura asimilable para el lector, con características idénticas a la de cualquier otro tipo de conocimiento.

Bajo esta perspectiva, la estructura de la autobiografía se puede definir claramente a partir del tropo usado para construirla.  Gabo construye todo su discurso a través de la prosopopeya, figura que le permite dar vida y voz al pasado ya muerto de su niñez y adolescencia.  Esto es claro en la narración con la que se inicia el texto, en la cual la voz de su madre revive todo un acontecer histórico y determinante en la vida del autor, que iría a marcar su vida hasta llevarlo al punto desde donde está escribiendo.  Este aparente despojo causado por la prosopopeya, en el cual lenguaje y sujeto son entes independientes, separa sustancialmente al lector de su papel escrutador e investigativo del mundo nuevo, ante el cual el autor lo expone.

En “Vivir para contarla” el lector es participe de los desvelos del autor, propiciados por su insaciable apetito lector, haciendo un recorrido por los textos que lo cautivaron de niño, como “Las mil y una noches”.  Luego es testigo de los años de colegio en Zipaquirá, descubriendo nuevos mundos a través de la lectura. Las amistades entrañables, así como las horas en los cafés y bares en Bogotá o Barranquilla, también hacen parte de ese nuevo universo que el lector tendrá que descifrar para entender que ese personaje, que termina convirtiéndose en cómplice, es el mismo autor, y el mismo narrador magistral, quien confiesa que sus primeros escritos no eran nada, que no servían, “elucubraciones filosóficas sin asideros”, como bien lo dice él mismo.  Sin embargo, resulta difícil seguir escrutando en la vida del autor, porque muchas veces la intensidad del personaje lo acerca a lo ficticio.

La edificación de Gabo como escritor es el punto alrededor del cual gira finalmente la identificación de personaje y narrador, y es la característica que permite al lector hacer la conexión entre el auto, el bios y el grafé.  Es a partir de ese punto que resulta claro que el único destinatario real de la obra es el mismo autor, y que la escritura es la forma como hace posible su propia identificación con ese personaje en su memoria, y que pareciera ser ese “otro” sobre el cual gira la historia de su novela.  Tomás Eloy Martínez ha señalado: "Las memorias de Gabriel García Márquez son tan fulgurantes como sus novelas, pero tienen la ventaja de que las vuelven a contar desde el lado de la realidad... a la inversa de las novelas, donde la fuerza de la narración torna verosímil lo imposible, en las memorias todo lo sucedido parecería imposible si no se supiera que es cierto"
.

El objetivo último de la autobiografía pareciera ser el de dejar constancia de lo vivido, independientemente de la importancia histórica que rodee los acontecimientos.  Gabriel García Márquez cuenta su bios, haciendo uso de su capacidad narrativa, con la intensidad de personajes, con ese ritmo mágico, con los olores e imágenes, con la descripción de su mundo, de su Macondo, que no es más que el mismo mundo del lector, que no es más que Colombia.  Gabo se reinventa como personaje de su obra, y permite al lector disfrutar de su vida, e inmiscuirse en el relato en la búsqueda del momento en que ese personaje completamente desvalido en el mundo que le tocó vivir, se convierte en el autor que ha cautivado antes y que firma el libro que se está leyendo.  
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� Esta desapropiación es dada por los planteamientos de Paul de Man, y hace referencia a su reflexión sobre la autobiografía.  Sujeto y lenguaje son entes independientes que operan con dinámicas propias dentro de un texto.  El sujeto no tiene control sobre el texto y es construido por un discurso fuera de su injerencia.
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